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Son infinitas las reclamaciones que sen os dirigen por estravio de núme­
ros de nuestro periódico.

Hemos dicho varias veces, y  repetimos ahora, que cuanto humanamente es 
posible hacer, hemos hecho para evitar á nuestras apreciables suscritoras 
este disgusto.

Podem os asegurar que servimos todas las suscriciones con el mayor cui­
dado; pero una vez  ̂entregado el periódico en las oficinas del correo central 
ya no podemos salir garantes de lo que ocurra.

Nuestras suscritoras comprenderán que no está en nuestra mano evitar 
estos abusos que tantos perjuicios y gastos nos ocasionan, teniendo que ser­
vir muchas suscriciones dos veces, y algunas hasta tres y cuatro.

Nuestras apreciables suscritoras recibirán con el prim er número del mes 
de enero viniente 11 preciosos abecedarios para marcar toda clase de obje­
tos. Nos prom etem os que este corto obsequio lorecibirán como una pruebade 
nuestro agradecimiento y deseo decomplacerlas, ’

Madrid 1832—Imprenta de el Correo de la Moda, 
á cargo de Aguslio P. Vega, calle Sin Puertas núm. 1.
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B iografía  de M adam a M aiiiloiion.

(Conclusión.)

Llena de cariño y de abnegación  
prodigaba á sus discípulos los cu i­
dados de una verdadera m adre, 
con  lo  cual se grangeaba los favo­
res y agradecim iento del m onarca. 
Muy á m enudo iba de incógnito  á 
Vaugirard, donde habitaba Mada­
m a Scarron  con  sus d iscípu los: allí 
podía  verla, y adm irarla , pues siem ­
pre fue digna de adm iración , tanto 
p or  el am or que les profesaba, cuan­
to por lo  m ucho que se desvivía 
por su salud.E l rey la en con tró  al­
gunas veces llorando á la cabecera 
del lecho del duque deM aine, cuya 
salud inspiraba serios tem ores.

Un dia , cansada sin em bargo de 
la responsabilidad que pesaba so­
bre ella, fo rm ó  el p royecto  de re­
tirarse de la corte : consu ltólo  con  
su d irector espiritual el abate Go- 
be lin , y con  esta idea gastó200,000

francos en la com pra  délas tierras 
de M aintenon, situadas á i 4  leguas 
Je París que en 1678 se convirtie­
ron  en M arquesado. P oco  tiem po 
después de la com pra  de estas po­
sesiones, Luis XIV d irigiéndose pú­
blicam ente á la viuda del poeta, le 
d io  el nom bre de su nuevo d om in io : 
desde entonces, nadie se atrevió á 
pron u nciar el del h om bre que ha­
bía  recom endado el s ilen cio  en su 
epitafio, y su m em oria descansó en 
el o lv id o , cuando su esposa, obede­
c ien d o  á la voluntad del gran  rey, 
ca m b ióe l hum ilde apellido de Scar­
ron  por el de Marquesa de Maintc- 
non»

Luis XIV para recom pensarla 
de los cuidados que durante tan­
tos años había ten ido con  sus hi­
jo s , la hizo segunda azafata de la 
Delfina: y  p o co  después habiendo
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vacado la prim er plaza, por m uer- i hum ilde, la virtud paciente, la re-V - r v * ! ! *  •  • » • »  «le de la ü u q u ésa  de Richelieu qui­
so dársela, pero  no la aceptó. La. 
m arquesa de M ainlenon em pleó 
lo d o  el ascendiente q u e d e  día en 
dia adquiria en el an im o del rey, 
en persuadirle tratase con  mas con ­
sideración  á su esposa, y p or  fin 
llegó á con segu irlo . M aria-Tcresa 
recon ocia  públicam ente, que debia 
el verse m ejor tratada, a la amiga 
de su real esposo. Así es que su 
ú ltim o suspiro lo  exhaló en los 
brazos de la m arquesa de Mainte- 
non  en 1G85. El m onarca grave­
m ente afectado por aquella desgra­
cia , esclam ó sollozan do: este es el 
prim er disgusto que me ha causado 
jllom enage tardío, pero sincero  
tributado á l is preciosas cualida­
des, y á la virtud de la desgracia­
da reina que v iv ió  casi ignorada 
en su m ism o palacio !

Desde entonces la com pañía de 
la antigua aya se hizo indispensa­
b le  para el rey: abu rrido  de los 
placeres que habían em briagado su 
juventud , descansó en su edad 
madura al lado de la m iiger que 
la Divina P rovidencia  había esco­
g ido para com pañera inseparablede 
sus últim os años: los dulces place­
res de la confianza y de la amistad, 
le descu brieron  sus tesoros abier­
tos a la generalidad de los hom ­
bres, ycasi siem pre d escon ocidos 
p or  los grandes y los reyes. D iclio- 
so co n  haber encontrado en la m ar­
quesa de M aintenon e lju ic io  recto , 
la razón  ilustrada, la sum isión

signacion  cristiana, y en una pala­
bra todas las buenas cualidades 
que poseia la viuda del poeta Scar- 
ron , Luis XIVpensó en elevarla á su 
propia  altura. Este en lace puesto 
en duda p or  m ucho tiem po, no 
puede negarse en la actualidad. Es 
cosa averiguada que la m uger que 
hem os visto nacer en una cárcel, 
guardar pavos, cuidar del corral, 
esposa de Scarron , viuda y a m e - 
nudo sum ida en la m iseria y en 
los apuros; recib ió  las bendiciones 
nupciales en Versalles en un ora­
torio particular. Unos d icen  que 
fue de m anos del A rzob ispo de Pa- 
ris, y otros de las del Padre la Chai- 
se. Asi se un ió su destino con  el 
del h om bre que habia hecho tem­
blar y dictado leyes ú toda la Euro­
pa.

Aquel en lace quedó cubierto  con  
el mas inpenetrable m isterio ; y el 
cu idado que la m ism a m arquesa 
tuvo de ocu ltarlo , es la m ejor de­
fensa que se puede op on er á los 
que la acusaron de haber querido 
declararse reina. En nada cam bió 
su p osición  en la corte : se la veia 
com o  antes siem pre sencilla , m o­
desta, ocultarse para que los otros 
brillaran . No perm itía á las perso­
nas que estaban en el secreto que 
la rindieran  sus respetos en públi­
c o , y así es que uii dia escrib ió  al 
cardenal d eN oa illcs  lo  que sigue: 
Me tiene muy descontenta el modo 
con que m e habéis recibido en el Ar^  
zobispado, y os digo con la confianza
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que me m ereceis, que los agasajos 
que por todas partes m e hacen, con­
tribuyen sobre manera á lo poco que 
me trato con las gentes. Quisiera 
distinguiros en esto como en todo, 
y es muy conveniente que me tina y 
parezca uiiida á ros; pero contad 
con que no me rereis mas que en mi 
casa puesto que no me tratáis con 
familiaridad, ¿Con que idea me ha­
béis ¡techo esos cumplidos viniéndo­
me á recibir al pie de la escalera, y 
acompañándome al carruage con to­
da vuestra servidumbre? ¿Sois por 
desgracia también uno de los adula­
dores del favor, ó me jinga is acaso 
embriagada con él? ¿intentáis reve­
lar mi secreto? Os hablo con to - 

—vA-a. da seriedad, habéis herido mi amor 
propio, y me privareis del placer de 
volver á veros si continuáis obrando 
asi.

¿Son estos por ventura los  senti­
m ientos de una m uger dom inada 
por la a m b ic ió n , y  el ansia de los 
honores?

No se crea que la m arquesa de 
M aintenon gozó  de una dicha per­
fecta ai lado de su real esposo. Las 
derrotas de sus e jércitos, al desor­
den de la hacienda, el desconten­
to de los pueblos y  la m uerte cu ­
briendo con  su lúgu bresudario  to­
dos los n ob les vastagos destinados 
á perpetuar su g lor ia , in fundieron  
tan som bría tristeza en el ánim o 
del rey que era im posib le disipar­
la. Qué suplicio, esclaraaba la m ar­
quesa de M aintenon , tener que dis­

divertirse ni disíraerse. Ella tuvo que 
su frir tam bién los  accesos de mal 
hum or de que el rey  fué atacado en 
su vejez: algunas veces la oyeron  
echar de m enos su oscu rid a d , y es- 
presar el deseo de verse lib re  del 
peso de las grandezas. Quisiera es­
tar m uerta, d ijo  u n  día al con d e  
de A uvigné,su  herm ano. ¿Has he­
cho voto de casarte con Dios padre? 
le  respon d ió  aquel rién dose .
' Sin em bargo, en con tró  consuelos 
en su piedad y buenas obras. Dis­
tribuía á los p obres todos los años 
de 50 á 00,000 libras. En 109/*, 
cuando la carestía de los granos 
p rod u jo  la escasez, ven d ió  un pre­
cioso  aderezo y  un  tiro  de caballos 
de m ucho valor, para socorrer  á sus 
pobres, á quienes ella  misma vi­
sitaba personalm ente distribuyén­
doles co n  el o ro  de la caridad pa­
labras consoladoras; lim osna pa­
ra el corazón  de los  infortunados 
no m enos eficaz que los socorros 
materiales. En fin , obtuvo perm iso 
del rey para fundar la casa de San 
Cyr destinada á la  educación  d éla s 
jóven es nobles desgraciadas, y en 
ella fijó su residencia casi^ habitual, 
pasando la m ayor parte del dia en 
instruir á 250 colegialas que allí se 
reun ieron  y en conversar con  e lla s . 
Cuando en 1715 los  prim eros sín­
tom as alarmantes anunciaron  el 
p róx im o fin del rey , la m arquesa 
de M aintenon se retiró  á San Cyr, 
después de despedirse tiernam ente 
de su esposo. Mada siento tanto co-uuua<* vjv » ------- I * » • 1 l'* 1

traer á mu hombre que ya ?io puede I mo separarme de ti le dijo el rey,
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no te he hecho feliz; pero todos los 
sejitimienlos de estim aciouy deam or, 
(jue mereces, los he tenido siempre 
contigo. La única cosa que me pesa 
es dejarte, mas tengo confianza que 
pronto nos veremos en la eternidad. 
Acto continuo la recom en dó al du­
que de O rleans, y p oco  después 
cerró  los o jos á la luz.

La m arquesa de M ainlenon vi­
vía en San Cyr con  la pensión  de 
Luis XIV que el duque de Orleans 
siguió abon án dole . Cuando Pedro 
el Grande vino á P a ris , la v isitó en 
su retiro . R ecib ió le  estando ya en ­
ferm a en cam a ; el Czar d escorrió  
la cortina de su cam a para poder 
exam inarla m e jor , y le d ir ig ió  la 
palabra por m ed io  de su interpre­
te. La m arquesa de Maintenon m u­
rió  en los brazos de las herm anas 
de San Luis el 15 de abril de 1719. 
Fue enterrada en San C yr, en un 
sepu lcro que el duque de Noailles 
le  h izo construir en m edio del c o ­
to. El furor revolu cion ario  que lle­
vó su rabia im pla y estravíado en­
tusiasmo hasta las cenizas de los 
m uertos, no respetó tam poco las 
de la m arquesa de M aintenon, cu ­
yo sepu lcro fue d estru id o ; p ero  en 
1802 fue reedificado á solicitud  de 
los d irectores del Pritaneo.

F , Baijeux,
» 1T8O t0t ■ ------

Ju an a O ray.

A la m uerte de Enrique VIII, su­
b ió  al tron o  de Inglaterra Eduardo„  , o V ----------- «1 conciiju  uc leeu -

a la  edad de nueve anos. Fueron n ocer  y proclam ar á Maria com o

Regentes durante su m enoria p ri­
m ero el duque de* Som m erset, y 
luego el con d e  de W arvich  después 
duque de N orihum berlant. Desgra­
ciadam ente el nuevo m onarca l'a- 
lle c ió  en la tierna edad de diez y 
seis años, dejando dos hermanas, 
Maria hija de Catalina de Aragón, é 
Isabel que lo  era de A naB olena; 
pero ambas habían sido declara­
das ilegitim as p or  el parlam ento. 
N orthum berlant aprovechó hábil­
m ente aquella circunstancia para 
dictar al jov en  rey m oribu n do un 
testamento llam ando á la coron a  
á Juana Cray que acababa de unir­
se c o n  Guilfort h ijo  del m ism o Nor­
thum berlant, y era niela de Maria 
herm ana de Enrique VIII, que se 
había casado en segundas nupcias 
co n u n  sim ple h idalgo llam ado Car­
los Brandom  que obtuvo el título 
de duque de Sufolk.

En cuanto el m alogrado Eduar­
do cerró  los o jo s , Juana con du cida  
p orsu  suegro á la torre de Londres 
se v ió forzada á tom ar el título de 
reina, y acto continuo fue p roc la ­
mada en la ciudad con  las cerem o­
nias de costum bre com o legítima 
sucesora del difunto Eduardo. P oco 
duraron aquellas alegrías: Maria 
que vivia retirada en N orvvich reu­
n ió  con  adm irable celeridad un 
e jército , y m uypronto se sobrepuso 
a su riva l, de suerte que el m ism o 
Northum berlant qu ese  había pues­
to á la cabeza de algunas tropas se 
v ió redu cido  al estrem o de r e co -
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su soberana. Así descendió  la in o ­
cente Juana del so lio  á los  diez 
dias de re in ado . A N orlhu m ber- 
lant se le c o r ló  la cabeza en  un ca­
dalso, contentándose María con  en­
carcelar á lady Cray y á su esposo; 
pero  estallaron algunas revueltas, 
y no fue m enester mas para que 
la recelosa reina se decidiese á sa­
crificarlos á los tem ores de su po­
lítica. Fueron pues sentenciados 
am bos por crim en  de alta traición  
el día 5  de N oviem bre de 1555, 
pero  no se ejecutó la sentencia hasta 
el 8  de Febrero siguiente.

La m uerte de Juana culpable in ­
voluntaria, a quien  casi todo el 
m undo tenia p or  inocente, escitó 
una com pasión  universal que se 
aum entaba al considerar su juven ­
tud y belleza. Tenia diez y siete años 
y  v ió  aproxim arse co n  la m ayor 
tranquilidad la b ora  de su suplicio . 
Con lo d o , rehusó dar el últim o 
adiós á su esposo, tem iendo que 
aquella d olorosa  entrevista debili­
tase la firmeza de alm a de que tan­
ta necesidad tenia en aquel terri­
b le  trance.

Sea por su origen  real, sea por 
evitar la indignación  de la piedad 
pública , Juana fue decapitada en 
la torre . Su talento igualaba a sus 
gracias, y su erud ición  tiene dere­
ch o  á sorprendernos atendida su 
juventud . Sabia el latín y el griego, 
y en la mañana de su m uerte escri­
b ió  en esta ultim a lengua en  una 
especie de librito  de m em oria este 
tierno pensam iento; Sí mi faita

m erecía castigo, por lo menos mijur- 
ventiid y  mi imprudencia eran dignas 
de escusa. Confio en que Dios y la 
posteridad me serán favorables.

O rig en  de la s  E stren as
o  A C ÍU II«A L .O O II^ .

El h istoriador mas antiguo que 
m enciona la costum bre de ios agui­
naldos, d ice  que se in trodu jo  en 
el reinado de Sabino, el colega  real 
de R óm ulo, cuando se m ezcló el 
p u eb lo  sabino co n  la cuadrilla  de 
bandidos y ladrones destinados á 
conquistar el universo. Por el buen 
augurio del nuevo año determ ina­
ron  o frecer  á Tacio Sabino la ver­
bena del bosque sagrado de la d io - 
saStrenia. La creencia  de los rom a­
nos con ced ía  a la verbena las m is­
mas virtudes místicas que los 
Druidas atribuían al gui ó  m uér­
dago de sus bosques. De a q u iv in o e l 
origen  de la voz estrena, sirena; á 
m enos que sirena^ (que los autores 
antiguos escriben  alguna vez s ire-  
íiua], no proceda  de strenuus, que 
significa bravo, m agnánim o, gene­
roso , &. como para manifestar, d ice  
el autor á quien segim os, que aque~ 
líos presenies'estaban destinados á 
personas de categoría y m érito.

Ninguna costum bre es tan dura­
dera com o  la que se apoya en la 
re lig ión , y esta de que hablam os 
desde su origen  fue una idea reli­
giosa, puesto que se c o lo có  bajo la 
in íluencia  protectora  de la diosa.

m m
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Muy pron to  la verbena del bos­
que sagrado pareció  un aguinaldo 
m ezquirio, y se añadieron  pasteles 
de m iel, y cestas de higos y dátiles. 
Esta es una alegoría manifiesta. Es 
el s ím bolo  del voto am istoso d iri­
g ido á  los dioses para que no suce­
da desgracia ninguna á nuestros 
a m ig os ....Íb a m os  á d e c ir e n  el dia 
de Navidad; pero  el anacronism o 
seria dem asiado co n o c id o . Una vez 
en el cam ino de los presentes, no 
es d ifícil adivinar que m archando 
la civ ilización  debían  ser de cada 
dia mas m agníficos.

Mientras los dioses fueron  de 
m adera y de ba rro , )a m iel y los 
dátiles podían  pasar p o r  un agui­
naldo suficiente; p orq u e ningún 
h om bre honrado pod ia  ser mas 
exigente que Saturno. Cibeles y 
Jíipiter. Pero cuando estos mis­
m os dioses se transform aron  en 
ído los  de plata y o ro , los sacrificios 
q u e s o  Ies o frecieron , y las estre­
nas y regalos que cam biaron  entre 
sí los parientes y am igos, tu\ieron 
que seguir la mism a progresión . 
Princip iaron  á enviarse m onedas y 
m edallas de plata, y aun de o ro ; 
mas n o  osaron suprim ir el don  em ­
blem ático de la m iel y de las fru­
tas, cu yo  uso lia llegado casi intac­
to basta nosotros, so lo  que en lu ­
gar de m iel o frecem os anises y 
péladillas, y p or  lo  que hace a las 
frutas sigue la mism a costum bre, 
so lo  que suelen añadirse algunos 
dulces y golosinas, lo  cual le jos de 
ser un cam bio es una m ejora .

Los cum plim ientos y felicitacio­
nes de todas clases, los votos y de­
seos de que los dioses Ies con ce ­
diesen las m ayores alegrías en el 
ano nuevo, acom pañaban, com o en 
ia actualidad, á los regalos que se 
hacían. En todas las cosas lo  prin­
cipal es com enzar b ien , pues todo 
depende del prim er paso. Este ax io­
ma es tan antiguo co in oe l m undo, 
y ya le encontram os establecido en 
las mas rem otas sociedades á pe­
sar de su estado de superstición , 
Jauo el d ios de dos caras, el dios 
del pasado y del porven ir, el dios 
de ayer, el dios de mañana era la 
d ivinidad a quien se ofrecían  sa­
crific ios en aquel solem ne dia. El 
pueb lo  en masa, vestido con  trages ^  
nuevos, se reunía en el m onte Tar- ^  
peyó d on d e  aquel decano del Olim­
po rom ano tenia un altar. Esta par­
ticularidad de Jos vestidos nuevos 
debía perpetuarse basta nuestros 
tiem pos, pues es raro  que el dia de 
Navidad o el prim ero de año haya 
quien  deje de estrenar vestido ó 
som brero  nuevo.

Con el tiem po las estrenas tom a­
ron  tales p rop orcion es , que hubie­
ra sido  m uy difícil y  feo intentar 
sustraerse á ellas, y mas feo toda­
vía que los regalos fuesen, com o 
sucede ahora, del grande al peque­
ñ o; sino del pequeño al p oderoso . ^  
En Rom a republicana los  clientes 
atestaban de regalos los peristilos 
de sus patronos, y de los senadores 
ba jo  cuya inm ediata p rotección  se 
habían co lo ca d o . Cuando v in o  el
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¡ra p erio lod osocen tra lizd en  e lam o \ ricia . Augusto n o  aprovechándose
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ú n ico , esto es, en  el em perador. 
El p u eb lo  entero corr ía  á espresar 
sus volos y llevar sus presentes al 
Cesar, ten iéndolo á h on or  y com ­
p itiendo en la im portancia del re­
galo . Augusto, aquel gran príncipe 
cuya generosidad y clem encia  h icie­
ron  olvidar las crueldades de Octa­
v io , se hubiera avergonzado de 
apropiarse unas sumas cuyo inpor­
te nos pareceria fabuloso si no 
atendiésem os á la vanidad de los 
que las o frecían , y tom ó el partido 
de dedicarlas á beneficio  de la re­
lig ión . A quellos m ontones de oro  
se trasform aban en ídolos que ador­
naban los tem plos consagrados á 
los dioses protectores de Rom a.

T iberio de naturaleza som bría, 
m isántropo, feroz , suspicaz, d isi- 
im ihulo y cru el, odiaba sob re  lo ­
do aquellas fiestas populares, en 
las cuales se hubiera presentado 
co n  aspecto severo y siniestram ente 
m elan có lico . A borrecia  el tumulto 
de Rom a, tanto com o  apreciaba la 
soledad y el silencio  de la isla de 
Caprea. Asi es, que en  cuanto se 
acercaban las calendas de enero 
se ausentaba de la ciudad eterna, 
cuidándose p o c o d e o ir  unasprotes- 
tas de a m orq u e  no creía sinceras, 
y deseoso ante todo de evitar la al­
gazara de aquella turba que e n c o n ­
traba el palacio desierto, y se reti­
raba sin haber visto el rostro del 
em perador; pero  dejando allí sus 
regalos. En T iberio aquello  n o  era 
indiferencia ó  desinterés, sino ava­

de n inguno de aquellos regalos, ha­
bla desvirtuado la costu m b re , que 
lejos de un obsequ io  era una car­
ga en con cepto  de T iberio . A de­
mas, había lom ado tal increm ento 
en  Rom a, que aquel dia parecía 
una ciudad sublevada y en com ­
pleta revo lu ción . El anciano em pe­
rador no gustaba d ev erla n ta sg en - 
les fuera de sus casas, ni aun con  
el s im p leob jc lo  de darse las m anos 
y los bu en osd ias. N osaltancbispas 
del pedernal si no le h iere el acero; 
en el m om ento que esto sucede ya 
es posib le un in cen d io . Mas c la ro ; 
pareciendole  al m uy prudente y 
m uy receloso  em perador peligro­
sos sem ejante agitación y ociosidad  
bulliciosa , proh ib ió  p or  un decrelo  
las estrenaspasadoel prim er dia .

Á T iberio som b río , y cru el; pe­
ro  hábil y lóg ico , sucedióC aligu la, 
o tro  tirano no m enos cru el; pero  
tan im previsor com o  el prim ero 
desconfiado, y adem as avaro hasta 
el punto de despreciarlo  todo con  
tal de satisfacer su insaciable sed 
de o ro . Á sus o jos  el hom bre que 
daba debía ser siem pre b ien  re­
c ib id o : en  consecuen cia  hizo sa­
ber al pueb lo  p or  otro  ed icto que 
el día de las calendas de en ero  re­
cib iría  las estrenas rehusadas por 
su antecesor. Y  al revés del feroz Ti­
berio  perm aneció tod o  el dia en  el 
vestíbulo de su pa lacio , recib ien d o  
á dos m anos el d in ero  y los presen­
tes que le traían los senadores, los 
caballeros y los p lebeyos.

54
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Claudio á su ascensión al im pe­
r io  vo lv ió  á p roh ib ir  y se negó por 
otro  edicto á recib ir  las estrenas, 
tan de m oda en los tiem pos de 
Augusto y Calígula. Sin em bargo, 
estaban dem asiado arraigadas en 
las costum bres para que un sim­
ple edicto bastase para abolirías. 
Continuáronse pues dando y reci­
b ien d o , y p or  algunas líneas de 
H erodiano sabem os que su uso es­
taba en el m ayor v igor y  auge en 
tiem po de C óm odo.

El establecim iento del cristianis­
m o d ió  com o era natural un golpe 
aunque m om enianco, á esta cos­
tum bre enteram ente pagana. Com o 
los bienes de los prim eros cristia­
nos eran com unes, no liabia nin­
guno que fuese r ico , y p o r  consi­
guiente les hubiera sido d ifícil ha­
cer regalos que no saliesen del fon­
do com ú n ; se contentaban pues con  
los cum plim ientos y votos de pa­
labra. Pero aquella envid iable fra­
tern idad tan esenla de las m ezqui­
nas y egoistas pasiones que agitan 
á nuestra sociedad , no pod ia  ni 
debia durar m ucho tiem po. Mien­
tras el cristianism o fue perseguido 
y m ilitante causó adm iración ; pe­
ro  la victoria y el espíritu de co n ­
quista v iciaron  un p oco  los cora zo ­
nes, tan desinteresadosy tan heroi­
cos  hasta entonces, en cuanto la 
ley protegió la existencia y los es­
fuerzos del proselitisim o de la re­
lig ión  revelada que debia estender- 
se p or  todo el m undo según lo  
m andado por el d iv ino Maestro.

No es pues m aravilla quelas es­
trenas, aunque de institución pa­
gana, pasasen á la nueva sociedad, 
y se trasmitiesen de gen eración  en 
generación  hasta la nuestra, com o 
otros m uchos usos que han sobre­
v iv ido  á la a cción  corrosiva  del 
tiem po y de las revolu ciones. Mas 
dejando á parle lo  que no nos con ­
cierne especialm ente, direm os que 
los rom anos deb ieron  introducir 
en nuestra patria, lo  m ism o que 
en las demás naciones que con q u is­
taron , esta costum bre que v ió  es- 
linguirse su d om in a ción , pero que 
fue aceptada p or  los vencedores. 
Sin em bargo, ningún m onum ento 
h istórico nos queda de los prim e­
ros períodos de la m onarquía so­
bre este particular, y so lo  en con ­
tramos algunas noticias confusas 
y alusivas á las estrenas en docu ­
m entos posteriores al siglo XII.

Un uso tan antiguo, se ha per­
petuado hasta nosotros sin solución  
de continu idad , lo  cual bien con ­
siderado nada tiene de estraiio, 
apoyándose á la vezen  las dos mas 
aviesas pasiones humanas la va­
nidad y la avaricia. Falla todavía 
decid ir  un punto delicado; el m o­
m ento de transición  en que el do­
natario cam bió de casta y de cam ­
po. V im osq u een u n  p rin cip io  eran 
los pequeños los que daban á los 
grandes; en el dia p or  el contrario 
son los grandes los que dan á los 
pequeños, s iendo una cosa d ifícil, 
sino im posib le, m arcar la época en 
que se verificó este cam bio. Lo mas

á
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probab le  es que sucediese cuando 
los pequeños no tuvieron  ya nada 
q u e d a r , perteneciendo al señor en 
toda feudalidad hasta la existen­
cia , la libertad y el territorio 

I Que d iablos habían de dar 
u nos esclavos á tan m iserable esta­
do reducidos? Ademas que seme­
jantes m odificaciones se verifican 
aisladamente m ucho tiem po antes 
de que se adopten com o costum ­
bres generales.

£ l régim en de 1795, suprim ió 
m om entáneam ente en Francia los 
aguinaldos. Todo lo  que podía re­
c o r d a r lo  pasado era proscrito só­
b r e la  m archa. Es inútil d ecir  que 
el im perio y la restauración, tanto 
p or  política com o  por sentim iento 
restablecieron una costum bre, que 
es para el com erc io  un manantial 
de prosperidad y de fortuna. Los 
que dan, esto es los r icos , con ­
sideran este dia com o el mas incó­
m odo y fastidioso del año; pero  es 
preciso  que las riquezas tengan 
tam bién sus dias ncfeslos; ¿porque 
sino fuera asi, qu ien  querria  ser 
pobre? ¿Y es acaso necesario ser 
r icos para sufrir esta especie de 
aprem io m oral que tiene toda la 
fuerza de una violencia  física? No 
ciertam ente; pues en realidad todo 
el m undo da, si tcd o  el m undo no 
recibe . Y si hay algunos que se 
niegan á dar, son  la escepcion  de 
la regla, los cuales pueden decir co ­
mo el cardenal Dubois á su m ayor­
dom o: Te doy por aguinaldo todo 
lo que me has robado en el trascurso 
del año.

CARTA A LEONOR.

Te qu ejas, m i querida L eonor, 
p orq u e le ob ligan  á perm anecer 
en el cam po basta después de Navi­
dad, y envidias mi suerte p o rq u e  
ya estoy en la capital. En todo esto 
so lo  com p ren d o  que deseas cam ­
biar d e s ilio ; y á fe mia que lo  yer­
ras pues al presente creo  que es 
preferib le  estar en el cam po. Aqui 
aun no hay d iversión  ninguna. 
Mientras vosotros teneis las cace­
rías que tanto contribuyen  á la reu­
nión de las gentes de buen hum or. 
Se caza durante el d ia , y se baila 
p or  la n och e. ¿Y luego cuentas por 
nada esas alegres y suculentas co ­
m idas, en que la caza muerta ó  no 
muerta por los con v idados hace el 
gasto p rin cipa l, y esos brillantes 
fuegos á cuyo am or una familia 
entera reunida habla y se divierte? 
Aqui donde d icen  que todo se per­
feccion a , no se con ocen  esas chi­
m eneas colosa les que en m i op i­
n ión  son una de las m ayores satis­
faccion es que se disfrutan en el 
cam po.

Ocupar el r in cón  del fuego, me 
dirás, es á su edad de V. un p lacer 
muy natural. Tienes razón hija mia, 
con fieso  mi debilidad  sin ru b or, y 
sostengo que en una noch e fria de 
inv iern o, cuando la escarcha rem o­
linea centelleando eu los cristales, 
y sopla un a irecillo  norte helado, 
un buen fuego en un aposento cer­
rado es una verdadera delicia , so­
bre lod o  si podem os disfrutarlo con
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los pies sobre  los m orillos, un lib ro  
en la m ano y  arrellenadas en una 
m agnífica butaca.

Sin em bargo, aunque soy aficio­
nada al fuego n o  de jo  de con ocer  
sus peligros, y para probarte la in ­
genuidad con  que te escribo aun 
sobre  las cosas que son  de mi ma­
yor agrado, voy  á confesártelos con  
franqueza.

El fuego daña estraord in aria - 
m ente á la frescura del cu lis , y la 
que qu iera conservarlo  debe evi~ 

02^  í tar el co locarse  m uy cerca de la 
chim enea, p orq u e  el ca lor hace 
subir la sangre á la cabeza, arru ­
ga el cutis y p rodu ce  los granos ó 
pústulas llam ados barros, a fección  
que con clu ye  para siem pre co n  la 
herm osura de la m uger que la pa­
dece.

Tam bién con v ien e  no acercarse 
al fuego cu an do se v ien e  de la 
ca lle , en  especial si el frió  es m uy 
penetrante y tenem os sabañones 
en  los pies ó  en las m anos, porque 
el ca lor  p rod u cien d o  una reacción  
dem asiado v iolenta , la sangre acu­
de con  fuerza hacia aqu ellos sitios, 
se hincha la p ie l, y resultan las in­
flam aciones erísipeletosas, in con ­
veniente que n o so lo  ocasiona sufri­
m ientos, sino que tam bién estropea 
y  arruga las m anos. Y  tengo para mi 
que una m ano b ien  cuidada, es uno 
de los signos mas positivos de la 
buena y distinguida educación  de 
una joven .

Tam bién es una malísima cos­
tum bre seguir co n  la vista la 11a-

raa que serpentea y las chispas que 
sallan, costum bre que tiene m ucho 
atractivo para las gentes pensativas 
y m isántropas; pero  cuyas conse­
cuencias son  funestisim as, pues 
ataca los o jo s , p red ispone á la o f -  
talm ia y á veces causa la pérdida 
total de la vista. Los antiguos le -  
nian un sup licio  atroz q u econ s is - 
tia en corla r  al reo los párpados y 
luego espenerlo  al ardor del sol. 
Este m ism o su p licio  padecen  sin 
apercibirse los que siguen atenta­
m ente los rail caprichos de la lla­
m a, pues si en el m om ento no es 
tan d o lo roso , porque los párpados 
cerrán dose  interrum pen el efecto 
y hum edecen  los o jos , á la larga 
puede p rod u cir  las mismas conse­
cuencias, es decir, la pérdida de la 
vista.

El estar distraídos ó  pensativos 
cerca  del fu ego, trae tam bién otro 
peligro  de que estos dias he pre­
senciado el mas triste egem plo.

Una joven  amiga m ia, acabado 
de com er se acercó  á la ch im enea 
donde brillaba un herm oso fuego. 
Colocada de p ie enfrente d é la  chi­
m enea, alargaba instintivam ente 
ya un p ie ya otro  para calentárselos. 
Entre tanto cogió  una carta de su 
m a d req u e habia sób re la  chim enea 
y sepuso á leerla con  la m ayor aten­
c ión . De repente un ca lo r  in sopor- 
portable y un hum o que la sofo­
caba, le hacen advertir la d o - 
lorosa realidad. ¡Su vestido esta­
ba a rd ien d o !........ Aterrada da gri­
tos espantosos y toca la cam p a u i-
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lia para llam ar á los criados; pero 
viendo que tardan corre  á la puer­
ta y desde ella llama con  tal deses­
peración , que lodos los criados 
acuden en tropel. Uno de ellos in ­
tenta extinguir el fuego oprim ien do 
la ropa con  sus brazos; pero la don­
cella  im prudente, aconsejada por 
su sobresalto abre el ba lcón  para 
pedir so corro . El aire esterior rea­
n im ó el fuego, y cuando se c o n s i­
guió estinguirlo la infeliz jov en  es­
taba en un  estado tan deplorab le , 
que en  el m om ento que te escribo  
los facultativos que la asisten no 
se atreven áresp on der do salvarla.

¡Cuanta im prudencia se advierte 
en todo esto querida m ia! ¡Y cuan­
ta necesidad tenem os de acostum ­
brarnos en nuestra juventud .á con ­
servar nuestra serenidad en los pe­
ligros com o  el ú n ico  m edio  de li­
brarnos de ellos! Si la p ob re  joven  
de que te hablo no hubiera perdi­
do su presencia de án im o al ver 
que el fuego devoraba sus vestidos, 
hubiera cog ido  inm ediatam ente la 
alfom bra que había delante de la 
chim enea y envolviéndose co n  ella 
de m odo que quedase interrum pi­
da la c ircu la ción  del aire, á los p o ­
cos  m om entos la llam a, falta de ali­
m ento, se hubiera cstingido, y ella 
se hubiera librado sin mas conse­
cuencias que el susto y un vestido 
quem ado; m ientras que ahora su 
cobard ia  y  aturdim iento acaso le 
cuesten la vida.

Te lo  repito amiga m ia, el valor 
es nuestra m ejor salvaguardia en

todas circunstancias, y  el m iedo 
nuuca p rodu ce  mas que im pruden­
cias y males. Acostúm brate pues 
ahora que eres jov en  á tener bas­
tante im perio sobre tí mism a pa­
ra considerar á sangre fría los pe­
ligros, y te aseguro que los vence­
rás con  poca  dificultad.

Pero insensiblem ente m e alejaba 
del delicioso  r in cón  del fuego, y á 
la verdad que en vez de hacértelo 
agradable creo  que n o  be procura­
do mas que m ostrarte los  in conve­
nientes. Convengo en que este es 
un perverso m od o  de servir á sus 
am igos, y p ido hum ildem ente p er- 
don  á la blanca chim enea delante 
de la cual te escr ib o , y de donde 
me voy  á alejar al m om en to , p o r  
tem or de que alguna chispa estra- 
viada tom e venganza en m i vestido 
del ataque que mi plum a ha dado 
á su terrible poder. Ya ves lo  que 
arriesgo p or  ti m i querida  am iga. 
Sigue siem pre m is consejos, pues 
p or  este puedes juzgar que son los 
mas desinteresados del m undo.

Adiós, contéstam e pron to , y  d í -  
me el dia de tu regreso.

A .  L .

R evista  de M od as.

El veranillo  llam ado de San Mar­
tin ó de los m em brillos , se ha pa­
sado sin o frecern os ninguna nove­
dad im portante en  los  pocos dias 
que las herm osas han p od id o  lucir 
sus gracias en el Retiro y el Prado.
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El tiem po ha estado p or  demás fas­
tidioso» el c ie lo  generalm ente en­
capotado y en  los p ocos  dias que 
b r illó  el so l, un  a irecillo  norte 
m uy sutil y penetrante ob ligó  á to­
das las elegantes á apelar á los abri­
gos, capas, taimas m antones & . De 
estos últim os los hay riquísim os en 
todos los alm acenes de m odas,y  su 
uso se va generalizando . Tam bién 
hem os visto unas capitas á la anti­
gua española, enteram ente iguales 
á las esclavinas que llavaba la tro­
pa estos años pasados, y aun cree 
m os las usen algunos regim ientos. 
Es m oda que en nuestro concepto  
hará fortuna p or  lo  que tiene de 
m ilitar, aunque se necesita un es­
tudio y desenfado especial para lle­
varla con  gracia.

En los som breros se notan cier-

bargo. hay físonoraias á las cuales 
n o  sientan enteram ente bien los 
som breros cerrados. Lo m ism o de­
cim os de los adornos interiores. 
Algunas jóven es están lindísim as 
con  una guirnalda de flores ó  la­
zos en la cabeza, mientras que á 
otras este m ism o ad orn o  les e s ­
corza y achica la cara de un m a- 
d o  rid ícu lo .

Los vestidos siguen com o  los 
som breros y capotas el im pulso de 
la fantasía, del caprich o y del buen 
gusto.

Los tegidos lisos y á d isposición  
artificial rivalizan en originalidad. 
Los prim eros deben su éxito al ar­
le  del fabricante, los segundos al 
talento de las modistas que los ador­
nan. Los tafetanes y los gros de 
Tours y Ñapóles con  vo la n lcsem b e-

las variaciones que pueden favore- llecidos con  grecas ó d ibu jos de
cer ó  n o , según el gusto y fisono­
mía de las que hayan de usarlos. 
A lgunos continúan  siendo muy 
abiertos de m ejillas, y se llevan 
echados hacia atrás de m od o  que 
se descubra b ien  el rostro; otros 
por el contrario son cerrados y 
mas bien  redon dos que ovalados. 
De todos ellos repartirem os m ode­
los prim orosam ente grabados é ilu­
m inados con  nuestro p róx im o nú­
m ero, Bajo el punto de vista del 
buen gusto y de la d istinción  los 
som breros cerrados y co locados 
con  naturalidad en la cabeza, son 
superiores á los abiertos y echados 
bácia atrás, m anera de llevarlos 
violenta y contra natural. Sin em­

terciopelo  negro están destinados 
para trages de vestir. Los droyuetes 
(telas de lana y seda) de dos mati­
ces, com o negro y pensam iento 
azul y n egro, verde y n egro  se lle - 
van tam bién m ucho.

Las faldas de droguele se hacen 
sin ningún ad orn o , los cuerpos se 
guarnecen con  encoge ó  franja.

Los chalecos no se han abando­
nado del lod o , y las m ejores m o­
distas siguen haciendo los cuerpos 
con  faldelas. Sin em bargo se ensa­
yan loscu erp os redom jos, las man­
gas huecas y algunas nuevas he­
churas de vestidos com o el Leticia  
y e\Bonaparte que obtendrán gran­
des aplausos de los aduladores.
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Para baile el estilo Luis XV cou ’- 
serva la suprem acía, aunque in - 
tenta disputársela el estilo g reco - 
francés em bellecido  p or  el buen 
gusto m oderno , y no dudam os 
que llegue á sobreponerse a su ri­
val atendida la m aravillosa acepta­
c ión  de que gozan los tisús de oro  
y plata. Sobre cachem ira blanca, 
verde, negra ó  púrpura el o ro  re­
salta adm irablem ente. Los vestidos 
á la griega llevan bellotas ó  borlas 
de o ro  en la abertura de la manga 
á la sultana, y en las dos puntas de 
delante.

Entre las telas que el buen gusto, 
la actividad, j| la fecunda imagina­
c ió n  de los fabricantes han produ ­
cid o  para trages de baile m encio­
narem os las siguientes:

Gró de Tours de fon d o  b la n co  
en riqu ecido  con  preciosas rositas 
abriéndose en m edio de un follage 
bordado  y lustroso azul celeste. Las 
rosasy  el follage form an ram illetes.

Otra de co lo r  de rosa de Benga­
la , co n  rosas de plata y follage en­
carnado de China.

Otra con  resplandecientes ram i­
lletes de (lores de co lores y matices 
tan frescos y vivos que parecen  na­
turales.

Esta d isposición  de flores y ma­
tices m ezclados y variados hasta lo 
in íin ilo  hace m uy buen efecto sobre 
fon d o  blanco ó  negro,

A los grós s íg n en los  tafetanes. 
Entre ellos hem os visto u no de fon­
do co lo r  de caña con  volantes á ra­
yas de o ro .

Otro de co lo r  azul celeste con  vo­
lantes á rayas alternadas de o ro  y 
plata.

Y por ú ltim o otro de co lo r  de 
rosa con  volantes adornados con  
rayas de o ro  y terciopelo .

Vuelven á estar en uso las cade­
nas cruzadas al cu e llo , y se lle­
van tan gruesas com o  delgadas se 
han llevado hasta ahora. Las pulse­
ras ó brazaletes para visita conti­
núan haciéndose de o ro  grabado, 
cin celado ó  esm altado. La pedre­
ría y los diamantes so lo  se usan 
para baile ó  teatro.

El cora l ha vuelto á sus m ejores 
dias, á los días del im p erio , y á 
pesar de cuanto digan sus detracto­
res es joy a  que brilla  m ucho por 
la noche, y sienta adm irablem ente 
al cutis de blancas y m orenas.

Com o la perfum ería es una nece­
sidad indispensable y absoluta de 
toda señora que aspire á cierto 
grado de elegancia, d irem os algu­
nas palabras sobre ella.

Para el rostro no hay nada com ­
parable con  E l agua de los Alpes, 
que ya otras veces hem os reco ­
m endado á nuestras suscritoras. 
Esta preciosa agua se com p on e y 
destila con  las plantas arom áticas 
de las montañas, y tiene la p r o p i^  
dad de blanquear el cu lis , de evi­
tar las arrugas, de hacer desapare­
cer  los barros y m anchas encarna­
das, dando al m ism o tiem po á las 
m ejillas un  co lo r  sonrosado muy 
suave.

Para el pelo , el bálsam o de Tan- 
nin que tiene la virtud de evitar la 
calda del p e lo , conservar su co lor  
y favorecer su salida.

Para el pañuelo recom endam os 
el estrad o  ó  esencia de la violeta 
de los bosques; el perfum e im pe­
ria l; la m iel de C onstan iinop la ; el 
perfum e de las baj^aderas y la esen­
cia  de la m im osa ó  sensitiva.

Para blanquear y  suavizar las 
m anos el ja b ón  de pistacho o  al­
fónsigo y la pasta real de avellanas.
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ESPLICACION DEL FIGURIN.

F ig u r á i s  Trages de ba ile . Pei­
nado en bandos huecos echados 
hacia atrás; un  adorno de flores de 
guisante llena los vacíos de los 
bandos, siguiendo sobre la cabeza 
la raya del pelo.

Vestido in terior de raso, cuerpo 
escotado, y  em ballenado. La falda 
lleva delante flores de guisante de 
o lo r , la m anga corla  de raso, es 
m edia pulgada mas larga que la de 
encim a.

Vestido esterior de m oiré  anti­
gu o , ab ierto p or  delante en toda 
su estension de m od o  que las ori­
llas form en  ondas, un co rd on  de 
flores degu isan le  sigu etodo  el co n ­
torno del vestido, y en los hom bros 
form a unos ram illetes que caen en 
los huecos de una m anga corta y 
afollada. Esta falda form a co la , y 
p o r  consiguiente debe ser dos pul­
gadas y m edia p o r  lo  m enos mas 
larga por detrás que por delante.

Figura 2.* Vestido de tafetán 
b la n co  con  tres faldas adornadas 
en  las orillas con  afollados de tul: 
la de arriba lleva nueve, la del me­
d io  on ce  y la últim a catorce. Sobre 
d ichos afollados van unos lazos de 
cinta, la berta y las mangas llevan 
igual adorno.

ESPLICACION DEL PATRON.
Capa llamada Calatea.

Esta capa es una preciosa, varia­
c ió n  del gén ero Taim a.Para poder 
estampar el patrón en el papel he­

m os ten ido que corta rlo , pero con  
so lo  observar el m odelito que va 
dentro del trazado, com prenderán  
nuestras suscriloras á prim era vis­
ta que el cu erpo debe ser de una 
sola pieza, Al efecto cuando hayan 
corla d o  con  todo cu idado las dos 
piezas n.® l . “ y n.M .® ¿íslaS reuni­
rán p o r  las lineas de puntos m ar­
cadas con  A. A. A. que parten des­
de el final de la sisa del hom bro 
hasta la abertura de la manga.

N úmero 1.® Prim era parte de la  
capa. El corte al h ilo  va delante.

N e m e r o  1® bis. Segunda parte 
de la capa con  el corte  al h ilo  p or  
la espalda.

N üMero 2.* Interior de la capu­
cha cos id o  al escote del cu e llo . La 
espalda al h ilo , la orilla  marcada 
con  cruces se cose al escote del cue­
llo , y la m arcada con  puntos en la 
parte m arcada con  los m ism os en 
el fo rro  de la capucha.

N umero 5.® Parte in ferior de la 
capucha cosida p o r  el estrem o 
m arcado de B á B con  círcu los , en 
el sitio m arcado del m ism o m odo 
delante.

Esta capa se hace de paño, m eri­
no ó terciopelo  negro.

Eli las partes corladas en escale­
rilla se co loca n  tiras de m oiré  que 
form an m uy buen efecto. La tela 
se cose sobre el m oiré.

La parle que form a la manga so­
la se cose abajo, dejando el resto 
lib re  para los brazos.
La orilla de la capucha se adorna 

del m ism o m od o  con  m oiré al h ilo.

■̂yOFK.l.Ayuntamiento de Madrid
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